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Muy  señor  mío  y  amigo: 

Recibí  su  poema  titulado  «¡El  Alma  Muere!»  Le 
agradezco  su  atención  y  lo  leí  con  mucho  gusto. 

La  idea  es  hermosa  y  dramática,  ó  mejor  dicho, 
hermosamente  dramática,  y  es  de  sentir  que  no  le 
haya  dado  usted  mucho  mayor  desarrollo. 

En  realidad,  no  hace  usted  más  que  apuntar 
la  idea. 

Por  lo  demás,  aunque  yo  bien  quisiera  compla- 
cer á  usted  escribiendo  el  prólogo  que  desea,  me  es 
de  todo  punto  imposible,  porque  son  tantas  las 
ocupaciones  que  pesan  sobre  mí,  que  ni  tengo 
tiempo  para  contestar  á  centenares  de  cartas  de 
mis  amigos,  con  lo  cual  me  expongo  á  pasar  por 
olvidadizo  ó  por  descortés. 

Soy  de  usted,  con  toda  consideración ,  amigo  y 
seguro  servidor, 

Q.  B.  S.  M.f 
o7oóé  (Scáeaatau. 


PERSONAJES 


El  Espíritu  del  Peíncipe.  . 
La  Reina. 

La  Princesa  Elvira. 
El  Tiempo. 
El  Rey. 

El  Príncipe  Ricardo. 
Un  Noble. 
Un  Poeta. 
Noble  segundo. 
Poeta  segundo. 
Damas,  Doncellas,  Pajbs,  Nobles  y  Poetas.  Banda. 


PRÓLOGO 


Un  cementerio.  La  luz  de  la  luna  baña  la  escena. 


ESCENA  ÚNICA 


.    El  Tiempo  y  El  Espíritu  del  Príncipe 
El  Tiempo 

Todo  lo  borra  el  Tiempo.  Los  más  puros  amores. 
Las  más  grandes  tristezas.  Los  más  fieros  rencores. 
Su  majestad  augusta  es  sola  majestad. 
Honores  y  riquezas  son  farsa  y  son  engaño, 
que  forjan  los  mortales  por  aliviar  su  daño. 
El  Tiempo  reina  solo.  El  Tiempo  es  la  verdad. 
No  salgan  de  su  huesa  las  míseras  criaturas 
en  pos  de  su  añoranza,  si  nuevas  desventuras 
y  nuevos  desengaños  no  quieren  conocer. 
Las  almas,  el  olvido  domina  y  endurece. 

Y  del  cerebro  humano  la  imagen  desparece 
de  lo  que  amor  pusiera,  en  un  lejano  ayer  . 
Aquí,  do  la  materia  en  polvo  se  convierte. 

En  que  el  gusano  vive  y  es  todo  sombra  y  muerte; 

impera,  eterna  y  fría,  suprema  la  razón. 

Aquí  el  no  ser,  lo  es  todo.  La  misma  ley  os  rige. 

Y  hundidos  en  las  tumbas  que  el  mundo  los  erige, 
las  luchas  de  los  hombres  os  causan  compasión. 
El  Tiempo  es  infinito.  Su  esencia  impenetrable, 
inmaterial  alcázar  fijó  en  lo  deleznable. 

La  mueca  de  las  horas,  en  muerte  os  infundió. 
Donde  la  vida  acaba  forjó  sentar  su  imperio, 
y  su  obra  destructora  devora  en  el  misterio, 
do  la  materia  en  polvo  y  en  sombra  convirtió. 
No  salgas  de  tu  huesa,  tob„  mísera  criatura!, 
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£ia.  j>os  de_tu  añoranza,,  si -nueva  desventura 
y  nuevos  desengaños  no  quieres  conocer.    l?Jl  ' 
Las  almas  el  olvido  domina  y  endurece, 
y  del  cerebro  humano  la  imagen  desparece 
de  lo  que  amor  pusiera  en  un  lejano  ayer. 

El  Espíritu 

La  duda  en  mí  sembraste.  Mas  firme  la  esperanza, 
alienta  el  alma  y  siento  promesas  de  bonanza. 
Mil  dichas  y  afán  grande  me  aguardan  en  mi  hogar. 
No  busco  del  pasado  el  brillo  y  esplendores. 
Nostalgias  me  consumen;  mas  sólo  son  de  amores, 
de  padres  y  de  hermanos,  que  nunca  han  de  olvidar. 

El  Tiempo 

¡Oh,  niño,  que  inocente,  al  hado  sucumbiste! 
Perdióse  tu  existencia,  mas  no  el  candor  perdiste. 
Las  Parcas  te  segaron  en  plena  juventud.  . 
Afectos  inseguros  son  todos  los  humanos, 
y  olvídanse  los  padres,  y  olvidan  los  hermanos, 
aunque  de  llanto  y  rosas  regaran  tu  ataúd. 

El  Espíritu  ■ 

¡Oh,  no,  si  es  imposible! 

El  Tiempo 

Vé,  pues,  á  convencerte. 
Acaban  los  cariños  muy  cerca  de  la  muerte , 
y  vagos  se  recuerdan  con  ténue  intensidad. 
Un  plazo  te  concedo,  para  que,  ya  curado, 
retornes  á  tu  huesa  más  triste  y  desolado, 
buscando  amor  y  alivio  en  esta  soledad. 

El  Espíritu 

Mi  fe  nada  quebranta.  Es  luz  que  me  sostiene, 
es  fuerza  que  á  infundirme  un  sér  divino  viene. 
¡Yo  creo  en  ellos! 

El  Tiempo 
¡Pobre! 

El  Espíritu 

Escéptico  tú  sé. 


Los  besos  de  mi  madre  me  vuelvan  á  la  vida. 
Protéjanme  sus  brazos,  y  en  una  confundida, 
elévense  dos  almas  al  Cielo  que  soñé. 

El  Tiempo 

Adiós,  Cándido  humano.  Adiós,  triste  criatura, 
que  hasta  lo  eterno  llevas  tesoro  de  ternura. 
En  pos  del  dardo  corre,  que  te  ha  de  persuadir. 

El  Espíritu. 

¡  Guardaron  sus  amores! 

El  Tiempo 

[Secáronse  sus  almas! 
Murieras  nuevamente  si  tu  dolor  no  calmas, 
al  nuevo  desencanto  que  pronto  has  de  sufrir. 


El  Espíritu 

¡Amor! 

El  Tiempo 
¡Empeño  vano!  Del  corazón  quimera. 

El  Espíritu 


¡Son  buenos! 

El  Tiempo 
¡Son  mortales!  Bondad  perecedera. 


El  Espíritu 
Mi  fe  segura  y  firme,  mis  ansias  calmará. 

El  Tiempo 

¡Tu  sueño  es  insensato!  Mas  vuela,  pues  lo  quieres, 
al  mundo  de  los  hombres;  y  cuando  aquí  volvieres, 
tributo  tu  alma  rota  al  Tiempo  pagará. 
( Queda  la  escena  y  el  teatro  á  obscuras.) 


ÜKntacién. 
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©CHORO  SEGUNDO 


Gran  salón  del  palacio. 


ESCENA  PRIMERA 


La  Princesa  Elvira  y  El  Príncipe  Ricardo,  en  el  trono.  El 
Rey  y  La  Reina,  á  su  lado.  Doncellas,  con  guirnaldas  de 
flores,  en  derredor  de  ellos.  Damas,  Nobles,  Pajes  y  Poetas. 

Músicas  dentro. 


Un  Noble 

Cólmete  de  venturas,  Príncipe  excelso, 
el  destino,  y  un  Cielo  tu  amor  te  brinde. 
Goce  y  dicha  suprema  tu  afán  consiga, 
sé  feliz  y  hazlo  al  pueblo  que  por  tí  vive. 
Y  vos,  noble  princesa,  celeste  musa, 
sol  de  los  soles  todos,  gala  sublime 
del  color,  de  virtudes  flor  y  dechado. 
Del  sonido  harmonía,  de  amor  la  efigie. 
Adorad  al  caudillo  fiero  y  gallardo. 
Al  guerrero  famoso  de  regia  estirpe. 
Al  sabio  autor  de  leyes,  que  por  esposa 
os  elige  entre  diosas  y  serafines. 

Noble  segundo 

De  vosotros,  la  patria  su  gloria  espera. 

Su  fe  es  grande  y  es  pura.  Su  amor  es  firme. 

El  pedestal  cimenta  con  fe  y  amores. 

¡La  estatua  el  pueblo  luego  sabrá  erigirte ! 

Un  Noble 

¡  Loor  al  Príncipe  ilustre  y  á  la  Princesa ! 
En  tí  la  Patria  espera  y  á  tí  se  rinde. 
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El  Príncipe  Ricardo 

Juro  haceros  dichosos.  Ser  justo  y  noble. 
Digno  de  mi  grandeza.  Que  en  mí  confíen 
los  que  la  fe  mantengan,  y  su  esperanza 
no  encontrarán  fallida,  si  justos  piden. 
Si  por  mi  regia  cuna  nací  más  alto , 
no  para  ser  tirano  Dios  me  hizo  Príncipe. 
Que  si  el  rayo  las  nubes  al  mundo  lanzan, 
al  Sol  que  las  domina,  fecundar  vile. 
Ser  color,  luz  y  vida.  Sol  y  no  rayo , 
encontrará  mi  pueblo  sólo  en  su  Príncipe. 

El  Rey 

Mi  raza  de  tí  espera  nobles  hazañas, 

de  ésas  que  en  bronce  y  mármol  perpetuas  viven. 

La  Reina 

Mi  orgullo  fuiste  siempre.  Mi  amor  más  grande. 
Sé  digno  de  tu  raza,  como  hasta  hoy  fuiste. 

El  Príncipe  Ricardo 

Madre ,  reina  y  señora :  serlo  prometo , 
mientras  cerebro  y  alma  con  vida  mire. 
Seré  de  vuestros  reyes  el  más  piadoso. 
Seré  de  mis  soldados  el  más  insigne. 
De  los  legisladores  el  más  estricto. 
¡  Padre  amante  de  todos ! 

Los'Nobles 

¡  Que  viva  el  Príncipe  ! 

El  Príncipe  Ricardo 

Para  vencer  pasiones  tendré  la  espada. 
Para  las  voluntades  mi  amor  más  firme. 
Ternura  inagotable  dará  mi  pecho. 
Será  mi  brazo  fuerte  para  los  viles. 

Un  Poeta 

En  oro  grabaremos  tanta  grandeza. 

Poeta  segundo 

Las  glorias  cantaremos  que  mereciste. 
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Un  Poeta 
Serás  de  amor  y  triunfo  la  noble  enseña. 

Poeta  segundo 
Semidiós  poderoso.  Genio  invencible. 

Un  Noble 

Cólmete  de  venturas ,  Príncipe  excelso , 
el  destino  y  un  Cielo  tu  amor  te  brinde. 
Goce  y  dicha  suprema  tu  afán  consiga. 
Sé  feliz  y  hazlo  al  pueblo  que  por  tí  vive. 

Nobles  y  Poetas 

¡Salud!  ¡Albricias!  • 

El  Príncipe  Ricardo 

¡Basta!  Callen  las  músicas. 
Salid ,  nobles  señores. 

Nobles  y  Poetas 

¡  Gloria  á  los  Príncipes ! 


ESCENA  II 


El  Rey,  La  Reina,  La  Princesa  Elvira  y  el  Príncipe  Ricardo 


El  Rey 

¡  La  dicha  os  llama !  Del  amor  los  lazos, 
vuestras  almas  y  cuerpos  unifica. 
Sabed  sólo  del  mundo  en  dulces  trazos , 
que  amarse  ser  felices  significa. 
Tú,  de  virtud  dechado  y  de  pureza: 
y  tú,  príncipe  augusto  de  mi  rama, 
por  el  pueblo  velad,  por  su  grandeza, 
y  escalaréis  la  cima  de  la  fama. 
La  Patria  te  venera  y  en  tí  admira 
á  un  genio  excepcional,  esclarecido. 
Cantan  tu  gloria ,  al  par  clarín  y  lira , 
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y  eres,  más  que  adorado,  bendecido. 
Nuestro  amor  solo  y  única  creencia 
fuiste  y  siempre  serás.  ¡Bendito  el  Cielo 
que  colma  de  venturas  tu  existencia  , 
y  un  arcángel  te  da  para  consuelo  1 

La  Reina 

Edén,  pues  tantos  goces  atesoras, 
será  el  Palacio.  ¡Realidad  soñada! 
Sin  recuerdos  amargos  de  otras  horas, 
que  obscurezcan  la  paz  de  esta  morada. 
¡Alegría  sin  fin!  Contento  y  gloria, 
precursor  del  placer  de  lo  divino 
que  nos  invade  el  alma  y  la  memoria, 
ante  la  dicha  y  dones  del  destino. 


ESCENA  III 


Dichos  y  El  Espíritu  del  principe 

El  Espíritu 

¡Qué  inmensa  es  mi  ventura! 
La  dicha  gozo  entera. 
¡Reunidos  mis  amores, 
encuentro  al  retornar ! 
Mi  madre,  bella  y  pura. 
Del  rey  la  faz  austera. 
Elvira  y  sus  candores. 
Y  el  príncipe  sin  par. 
¡  Venid,  soy  yo ! 

El  Rey 

¿Quién  eres?  ( Con  sorpresa  y  temor») 
El  Espíritu 

¿Quién  soy?  ¡No  lo  adivina! 
¿Qué  os  dice  vuestro  pecho, 
al  veros  junto  á  mi? 
¿Por  qué  venir  no  quieres? 
¿Qué  temen?  ¿Qué  os  fascina? 
¡Mi noble  afán  deshecho, 
cuán  pronto  triste  vi  1 
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El  Rey 

¿Qué  buscas?  ¿Cómo  entraste?  (Con  superstición.) 
¿De  dónde  y  á  qué  vienes  ? 
¿Qué  sér  tu  esencia  forma? 
¿Quimera  no  serás? 

El  Espíritu 

;  Ingrato,  me  olvidaste! 

¡Voluble  el  alma  tienes, 

que  pronto  se  conforma! 
Quien  soy,  oye  y  sabrás. 
De  un  rey  preclaro  vástago  augusto. 
Fruto  de  amores  de  reina  fui, 
y  aunque  hoy  la  vista  con  ceño  adusto 
apartáis  todos  de  mi  con  susto, 
fui  vuestro  encanto  cuando  viví. 
Era  de  niño  con  mis  candores, 
del  regio  alcázar  el  bien  mayor, 
que  veneraban  pueblo  y  señores, 
como  el  más  grande  de  los  honores. 
¡  Y  era  el  palacio  templo  de  amor! 
Oir  los  ecos  de  la  victoria, 
eterno  heraldo  de  tu  tornar, 
era  de  niño  mi  mayor  gloria, 
y  de  mi  dicha  tan  perentoria 
nada  el  recuerdo  pudo  borrar. 
¡Cuántas  caricias!  ¡Cuánta  ventura 
perdió  mi  alma!  ¡Mi  sér  perdió  ! 
Soy  quien  besaba  tu  frente  pura. 
La  esencia  y  sombra  de  la  criatura, 
que  tanto  amabais.  ¡Tu  hijo  soy  yo! 

El  Rey 

¡  Cesa !  Es  porfía,  vana  quimera. 

El  Espíritu 

Mi  alma  te  busca.  ¡Mi  afán  te  espera. 
Calmen  tus  brazos  esta  ansiedad! 

El  Rey 

¡Déjame,  sombra!  ¡Aparta,  quita! 
Lo  que  se  muere  no  resucita. 
Verte  es  delirio.  ¡No  eres  verdad! 
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El  Espíritu 

¡Yo  soy  tu  hijo! 

El  Rey 

¡  Calla ! 

El  Espíritu 

¡  Ven,  padre! 
No  tu  desvío  mi  alma  taladre. 
¡El  desengaño  la  muerte  es! 
¿No  me  recuerdas? 

El  Rey 
¡Nada  eres! 
El  Espíritu 

¡Cierto! 

Como  mi  carne,  tu  amor  ha  muerto. 

Ya  no  soy  nada,  pues  nada  ves! 

¿Y  tú,  divina  Elvira?  (A  la  Princesa,  con  ternura). 

¡Sublime  musa  de  mi  dulce  infancia! 

¿También  en  tu  inconstancia, 

nada  á  tu  corazón  mi  sombra  inspira?  - 

¿  Y  á  ti,  Príncipe  hermano? 

¿No  se  desborda  el  alma  por  tus  ojos, 

en  raudal  de  ternura? 

El  Rey 

¡Será  en  vano! 

El  Espíritu 

¡Dadme  de  aquel  cariño  los  despojos! 

¡  Os  amo!  La  nostalgia  me  consume 

de  vuestro  amor  bendito. 

Y  el  olvido,  en  dolor  cruel  me  sume. 

¡Que  es  la  maldad  humana,  lo  infinito! 

¡Mas  no!  ¿Cómo  olvidar  aquellas  horas 

de  placer  y  bonanza, 

henchidas  de  las  calmas  bienhechoras 

de  la  ilusión,  la  dicha  y  la  esperanza? 

¿Cómo  olvidar  los  juegos  infantiles? 

Nuestros  primeros  pasos  en  la  vida, 
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sobre  regios  salones  v  pensiles. 

Donde  volaban  altos  y  sutiles, 

ideales  y  alas.  ¿Quién  lo  olvida? 

¿Y  aquel  dulce  regazo 

de  la  madre  bendita  y  adorada, 

que  amante  nos  unía  en  tierno  abrazo 

por  besar  nuestra  frente  inmaculada? 

¿Calláis?  ¡Elvira!  ¡Flavio!  ¡Sois  de  nieve! 

Mi  pesar  no  os  conmueve 

y  así  me  abandonáis  á  mi  quebranto. 

¡Sangre  mana  mi  alma,  que  no  llanto, 

brota  con  desengaño  tan  aleve! 

¡Madre!  ¿Tu  pecho  sólo  guardaría  •  tt¡ 

el  sagrado  recuerdo, 

del  bien  perdido  que  tu  amor  fué  un  día? 

¡  Tú  no  más,  y  de  todos  yo  me  acuerdo! 

¡Ven  tú,  que  mi  recuerdo  conservaste! 

¡Vuélveme  dicha  y  calma! 

La  Reina 

¡Vete,  sombra! 

El  Espíritu  (Con  desaliento). 

¿También  tú  me  olvidaste? 
¡Me  diste  cuerpo,  por  matarme  el  alma! 
¡Mas  nó!  ¿Cómo  creer  tanta  bajeza? 
¿Es  el  hombre  gusano  de  la  vida? 
¿Son  las  almas  dechado  de  impureza 
y  es  ésta  la  Creación  de  Dios  nacida? 
¿Ojos  le  puso  al  cuerpo,  porque  viera 
la  pobreza  del  alma  y  sus  ruindades? 
¡Si  esta  es  la  humanidad  que  Dios  hiciera r 
qué  fácil  es  hacer  humanidades! 

El  Rey 

¿Saldrás,  por  fin,  de  aquí,  sombra  ó  enigma? 

El  Espíritu 

¡Triste  de  mí!  Mi  esencia  se  derrumba, 
y  vuela,  como  el  cuerpo,  hacia  su  tumba. 
Tal  Creación  del  Creador  es  el  estigma. 

¡Triste  del  sér  que  naciere, 
para  amar  y  amor  espere! 

¡El  alma  muere! 
¡Si  desengañarse  quiere, 
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desde  la  tumba  volviere. 

¡El  alma  muere! 
Bien  pronto  se  convenciere, 
cuando  destrozarla  viere. 

¡El  alma  muere! 
No  es  muerte  la  que  sintiere, 
porque  el  cuerpo  sucumbiere. 

¡El  alma  muere! 
Cuando  el  desengaño  hiere, 
cuando  la  fe  se  perdiere. 

¡El  alma  muere! 
Nada  eterno  nadie  hiciere, 
que  olvido  lo  destruyere. 

¡El  alma  muere! 
(Se  desvanece  el  Espíritu  del  Príncipe) 


TELÓN 


9 


